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Todo comienza aquí: 

“Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome 

su cruz cada día, y sígame.” (Lucas 9:23 RVR1960). 

 

Introducción: El Eco Universal de un Llamado Radical 

Estamos ante uno de los pasajes más desafiantes y gloriosos de la Escritura. No es 

una frase suelta, sino el manifiesto del Reino, la esencia misma del discipulado. 

Cuatro palabras marcan la entrada: “Y decía a todos”. En ellas descubrimos que este 

llamado no se dirige a una élite espiritual, sino que es universal, constante y repetido. 

Lucas emplea el verbo en tiempo imperfecto —“decía”—, indicando que Jesús 

insistía en este mensaje como el pulso de Su ministerio. 

Este detalle lingüístico —el uso del imperfecto en “decía”— no es meramente técnico, 

sino teológicamente fundamental. Muchos asumen que Jesús pronunció este 

llamado una sola vez, como si fuera un discurso aislado en algún momento del 

pasado; pero el imperfecto griego —ἐλάλει— desafía esa lectura: indica una acción 

en curso, habitual, recurrente, que se extendía como un hilo invisible a través de sus 

días. No fue un grito ocasional, sino un susurro persistente, una voz que no cesaba, 

que volvía una y otra vez, con la misma urgencia, para todos —sin excepción, sin 

favoritismos. La gramática misma nos revela que el discipulado no nace de un evento 
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memorable, sino de una presencia constante que insiste, que repite, que vuelve a 

llamar. En este verbo, Dios no solo habla… vuelve a hablar. Y eso cambia todo. 

En una cultura de privilegios y exclusión, esta invitación se alzó como un acto de 

gracia radical: el camino de la cruz es el único camino para todo aquel que desee 

seguirle (Darrell L. Bock – Evangélico). El Comentario Bíblico Conciso Holman 

(Bautista) lo resume: “la condición del discipulado no es opcional, sino un requisito 

para todos los que sinceramente desean seguir a Cristo” (Holman, 1998, p. 385). 

Esta voz resuena aún hoy. No habla solo a pastores, misioneros o gigantes de la fe, 

sino a cada creyente en su vida cotidiana. No hay excusas de incapacidad, porque 

la universalidad del llamado revela la suficiencia de Su gracia. Como recordó William 

Barclay (Protestante): “El cristianismo de Jesús es para todos, el más simple puede 

entenderlo y el más sabio no puede agotarlo” (The Daily Study Bible: Luke, 1975, p. 

119). Y John MacArthur (Protestante, Teología Conservadora) subraya: “La 

invitación al discipulado no está limitada a una élite. No hay dos caminos, uno fácil y 

otro difícil; solo hay un camino y es el camino de la cruz” (Luke 6–10, 1988, p. 396). 

Así, la voz que un día se alzó en Cesarea de Filipo hoy te encuentra a ti. Cuando 

Jesús dijo “a todos”, incluyó tu nombre. “Dios no hace acepción de personas, sino 

que en toda nación, el que le teme y hace lo justo, le es acepto” (Hechos 10:34-35). 

Él no escoge por inteligencia, ni por acceso a enseñanzas secretas, ni por quién 

entiende mejor doctrinas complejas… Él nos llama porque Él es amor, y Su gracia 

no tiene preferencias. No nos salva por lo que sabemos, sino por lo que Él ha hecho. 

Él no nos llama porque seamos capaces, sino porque Él es capaz de capacitarnos. 

Este camino no se transita por méritos ni por conocimiento oculto, sino por gracia; y 

Su amor nos invita a todos —sin excepción, sin privilegios, sin filtros— a descubrir la 

vida abundante que espera más allá de la cruz. 

La Arquitectura Divina del Discipulado: Una Perspectiva Trinitaria 

El discipulado no nace de nuestra decisión, sino de la llamada de Dios. El Padre nos 

busca antes de que lo busquemos; el Hijo nos guía con Su vida, muerte y 

resurrección; y el Espíritu Santo nos transforma, día a día, más allá de nuestras 

fuerzas. No somos los autores de nuestro seguimiento, sino los receptores de una 

gracia que nos precede, nos sostiene y nos hace nuevos. Es una sinfonía divina —

no de nuestros méritos, sino de Su fidelidad— que teje nuestra vocación en el 

silencio de la fe. 

1. El Padre: La Fuente del Llamado 

Jesús lo declara: “Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere” 

(Juan 6:44 RVR1960). El verbo griego helkō (ἕλκω, #G1670) significa “atraer con 

fuerza irresistible”, no una simple invitación. Así entendemos que nuestra fe nace en 

el corazón eterno del Padre. Como señaló Juan Calvino (Reformado): “la fe no es 

un poder propio del hombre, sino un don del Padre” (Institución, 2011, p. 215). El 

propósito de esta elección es conformarnos a la imagen de Su Hijo (J.I. Packer – 

Reformado, Hacia el Conocimiento de Dios, 1973, p. 58). 
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2. El Hijo: El Camino y el Modelo 

Jesús mismo afirmó: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida” (Juan 14:6 RVR1960). 

El griego hodos (ὁδός, #G3598) designa “camino, conducta, forma de vida”. No se 

trata de una ruta alternativa, sino de Cristo mismo como senda, verdad y destino. 

William Barclay (Protestante) lo resume: “Jesús mismo es la senda que conduce a 

Dios” (El NT Comentado, 2004, p. 121). Su cruz es el modelo de negación de sí 

mismo (Filipenses 2:5-8) y, al mismo tiempo, el sacrificio que hace posible nuestro 

discipulado. 

3. El Espíritu Santo: El Consolador y la Fuerza 

Jesús prometió: “Mas el Consolador, el Espíritu Santo… él os enseñará todas las 

cosas” (Juan 14:26 RVR1960). La palabra paraklētos (παράκλητος, #G3875) 

significa “el que es llamado al lado”, con matices de consolador, ayudador y 

consejero. Él es quien nos recuerda las palabras de Cristo y nos fortalece en la 

senda. David Guzik (Evangélico) lo describe como “el que siempre está al lado para 

ayudar” (Comentario de Juan, 2013, p. 286). 

Así comprendemos que el discipulado es más que un esfuerzo humano: es la obra 

coordinada del Dios Trino. El Padre nos atrae, el Hijo nos conduce y el Espíritu Santo 

nos sostiene. En esa comunión descubrimos el verdadero sentido de nuestra 

existencia y la fuerza para identificarnos plenamente con nuestro Maestro. 

La Sombra del Maestro: La Identificación Total en el Discipulado 

En tiempos de Jesús, ser discípulo —talmid en hebreo— no significaba asistir a 

reuniones ni memorizar doctrinas, sino identificarse con el maestro hasta reflejarlo 

en todo. El rabino no solo transmitía información, sino un estilo de vida. De ahí la 

expresión rabínica: “cubrirse con el polvo de los pies del maestro”, que describía 

caminar tan cerca que el polvo de sus sandalias manchara las ropas del discípulo 

(Pirkei Avot 1:4). Era una relación transformadora, semejante a un aprendiz que 

absorbe cada detalle de su maestro o un atleta que imita la disciplina de su 

entrenador. Craig S. Keener (Evangélico) explica: “Los discípulos no solo aprendían 

las enseñanzas de su maestro; aprendían al maestro mismo” (The IVP Bible 

Background Commentary, 2014, p. 198). 

Cuando Jesús declaró: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, 

tome su cruz cada día, y sígame” (Lucas 9:23 RVR1960), sus oyentes 

comprendieron que era un llamado radical. El discipulado no se limitaba a admirar, 

sino a reproducir Su vida, aun en sufrimiento. Por eso dijo: “El discípulo no es 

superior a su maestro; mas todo el que fuere perfeccionado, será como su maestro” 

(Lucas 6:40 RVR1960). El término griego originario de “perfeccionados” 

(katērtismenos #G2675) describe algo “ajustado, restaurado, maduro”, como redes 

reparadas o un hueso colocado en su lugar. El discípulo llega a responder como 

respondería su Maestro. Scot McKnight (Protestante) resume: “La pregunta del 

discipulado no es qué debo creer, sino en quién me estoy convirtiendo” (The King 

Jesus Gospel, 2011, p. 88). 
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Seguir a Jesús implicaba compartir también Su destino. Tomar la cruz no era 

metáfora, sino la aceptación de que Su suerte sería también la del discípulo. Así lo 

vivió Dietrich Bonhoeffer (Luterano): “Cuando Cristo llama a un hombre, le ofrece 

venir y morir… es la muerte del viejo hombre en el encuentro con Él” (El Precio de la 

Gracia, 1968, p. 79). 

La Unión Misteriosa: Comunión Vital, no Fusión Ontológica 

La pregunta sobre Gálatas 2:20, «ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí», es crucial: 

¿se anula nuestra identidad al unirnos con Cristo? La respuesta bíblica es clara: no. 

Lejos de una fusión ontológica o "del ser", la Escritura habla de una comunión vital. 

El «yo» que muere en Gálatas es el «viejo hombre» (Romanos 6:6), no la persona. 

Pablo sigue siendo Pablo, pero ahora vive por la fe en Cristo. La propia enseñanza 

de Jesús en Juan 15 con la vid y los pámpanos lo confirma: la rama depende de la 

vid para vivir y dar fruto, pero nunca se convierte en la vid. Su distinción permanece. 

De igual forma, ser «un espíritu con él» (1 Corintios 6:17) denota una profunda 

unidad espiritual, no una disolución de nuestra identidad en la divinidad. Como 

precisa el teólogo Alister McGrath, estar en Christō (en Cristo) es comunión, no 

fusión. La distinción entre Creador y criatura es inviolable en toda la Escritura. 

Entonces, ¿cuál es la verdad de nuestra nueva identidad? No somos llamados a 

desaparecer, sino a ser transformados a Su imagen (2 Corintios 3:18). Nuestra 

personalidad no se borra; se convierte en el canal a través del cual la vida de Cristo 

se hace visible. Somos como un cristal limpio: no somos la luz, pero permitimos que 

la luz del Sol (Cristo) brille a través de nosotros. 

Esta es la obra del Espíritu Santo: no nos hace autómatas espirituales, sino que 

santifica nuestro carácter único para que produzcamos su fruto (Gálatas 5:22-23). 

Así, el mundo no nos confunde con Cristo, pero sí ve en nosotros la evidencia 

inconfundible de que Él, por su gracia, vive en nosotros. 

Hoy corremos el riesgo de reducir el cristianismo a rituales o identidad cultural o a 

una simple cuestión de preferencia. Pero ser discípulo es caminar tras el Maestro 

con tal cercanía que el polvo de Sus pasos cubra nuestra vida, señal de que estamos 

reflejando al Señor que va delante. 

Parte 1: El Desafío de la Voluntad – “Si alguno quiere venir en pos de mí” 

El discipulado comienza con una decisión consciente. Jesús no impone Su camino; 

lo ofrece: “Si alguno quiere”. El verbo griego thelō (#G2309) significa desear con 

propósito, no un impulso pasajero, como explica W. E. Vine (Protestante): “No es 

meramente desear, sino proponerse hacer algo” (Diccionario Expositivo, 1999, p. 

488). Aquí se revela el respeto de Dios por la voluntad humana: el seguimiento de 

Cristo es una elección deliberada. 

El contexto es decisivo. Tras la confesión de Pedro (“El Cristo de Dios”, Lc. 9:20), 

Jesús redefine la esperanza mesiánica anunciando sufrimiento y cruz. Para los 

discípulos, la palabra “cruz” evocaba la maldición de Deuteronomio 21:23: "Porque 
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el que es colgado es maldito de Dios" y al mismo tiempo les recordaba el terror 

romano. El hallazgo arqueológico en 1968 de Jehohanan ben Hagkol (judío 

crucificado en el siglo I), con un clavo atravesando su talón, confirma que la 

crucifixión era una muerte vergonzosa y pública. Por eso, como señala N. T. Wright 

(Anglicano): “El Mesías vence no con espadas, sino mediante el sufrimiento y la 

humillación de la cruz” (The Challenge of Jesus, 1999, p. 115). 

Este llamado no es aislado: resuena con la fe inicial de Abraham, que obedeció sin 

saber a dónde iba (Gn. 12:1; Heb. 11:8), y con la decisión de Moisés de renunciar al 

privilegio egipcio por el vituperio de Cristo (Heb. 11:24-26). Ellos no conocían el 

destino final, pero dieron un primer paso de fe, como nosotros al responder hoy. 

Finalmente, “venir en pos de mí” (érchesthai opísō mou) describe más que seguir 

físicamente: es una relación formativa, caminar tan cerca del Maestro que Su vida 

moldea la nuestra. William Barclay (Protestante) lo resume: “El discípulo no solo 

aprendía las doctrinas; imitaba al maestro en todo” (The Gospel of Luke, 1975, p. 

121). Por eso John MacArthur (Reformado) advierte: “El discipulado no es emoción 

pasajera, sino una decisión racional que entiende el costo” (Comentario NT, 2005, p. 

1880). 

Responder al llamado de Jesús es decir un “sí” que nos arranca de nuestra 

comodidad y de nuestra autosuficiencia. Es el primer paso de una obediencia que, 

aunque nos conduce a la sombra de una cruz, termina en la gloria de la resurrección. 

Parte 2: Niéguese a sí mismo 

El discipulado comienza no con beneficios, sino con una renuncia: ‘niéguese a sí 

mismo’. Jesús no ofrece un catálogo de bendiciones, sino una puerta estrecha que 

conduce a la verdadera vida: Mateo 7:13-14 (RVR1960): ‘Entrad por la puerta 

estrecha; porque ancha es la puerta, y espacioso el camino que lleva a la perdición, 

y muchos son los que entran por ella. Porque estrecha es la puerta, y angosto el 

camino que lleva a la vida, y pocos son los que la hallan.’ Esta misma realidad es 

confirmada en Mateo 22:14: ‘Porque muchos son llamados, pero pocos escogidos.’ 

Ambos textos no nos hablan de un destino predecible por estadística, sino de una 

respuesta exigente: entrar, seguir, negarse — porque la vida eterna no es para los 

que simplemente asisten, sino para los que realmente entran.”  

Nada ilustra mejor esta encrucijada que la historia del joven rico (Mateo 19:16–22). 

Moralmente recto y sinceramente interesado en la vida eterna, cumplía la ley en la 

letra, pero su corazón estaba dividido. Jesús le dice: “Si quieres ser perfecto” —

teleios, “maduro, completo” (#G5046)—, invitándolo a una devoción plena. Pero el 

joven se aferró a sus riquezas y “se fue triste”. No pudo destronar su “yo” adinerado. 

Como señala John MacArthur (Protestante, Teología Conservadora): “El problema 

no era su dinero, sino su amor por el dinero… su tesoro estaba en la tierra, no en el 

cielo” (El Evangelio según Jesús, 1988, p. 84). William Barclay (Protestante, NT) 

añade que para un judío la riqueza era vista como señal de bendición, por lo que 

renunciar a ella era renunciar a la evidencia visible del favor de Dios (The Gospel of 

http://www.palabrasdevida.com/


 

PALABRAS DE VIDA (www.palabrasdevida.com)     -      VOLVER AL INICIO       -     Página 6/11 

 

Matthew, 2001, p. 235). Así, su tragedia nos recuerda que el obstáculo del 

discipulado no siempre son las posesiones, sino cualquier ídolo que reine en el 

corazón. 

Este relato nos confronta: ¿qué es aquello que no estamos dispuestos a soltar por 

seguir a Cristo? Como advierte Charles Stanley (Protestante, Teología Práctica): 

“La obediencia nunca se trata de lo que dejamos atrás, sino de lo que ganamos en 

Él” (Man of God, 2005, p. 112). 

Negarse a sí mismo es abdicar del trono del corazón. El verbo griego aparneomai 

heauton (#G533) implica una renuncia decisiva, como la negación de Pedro: un "No 

conozco a ese hombre". Como cuando Pablo declarara con libertad: “Ya no vivo yo, 

mas vive Cristo en mí” (Gálatas 2:20). 

Este mandato fue radical en el Imperio Romano, centrado en el honor y la dignitas, 

pero sus raíces van más atrás: al Edén, donde la serpiente susurró: “seréis como 

Dios” (Génesis 3:5). Desde entonces, el hombre vive encorvado sobre sí mismo, 

como describió Martín Lutero (Reformador): homo curvatus in se. Jesús nos ofrece 

el único antídoto: negarnos a nosotros mismos para ser libres. 

Wayne Grudem (Bautista/Conservador) lo resume: “Negarse a sí mismo no es baja 

autoestima, sino baja estimación del derecho a vivir para uno mismo” (Teología 

Sistemática, 2000, p. 759). Es soltar orgullo, control y justicia propia. Significa vivir 

como “pobres en espíritu” (Mateo 5:3), confiar radicalmente en Dios (Salmo 37:5) y 

depender solo de la justicia de Cristo (Isaías 64:6). 

En lo cotidiano, esto se traduce en miles de pequeñas muertes: servir en el 

matrimonio antes que exigir derechos, aceptar ministerios en la iglesia de aquellos 

que la mayoría rechazaría, trabajar con integridad aunque nadie mire, orar como 

Jesús: “no se haga mi voluntad, sino la tuya” (Lucas 22:42). 

Por eso, “niéguese a sí mismo” no es una consigna opcional, sino la esencia del 

discipulado. Es la puerta de la libertad, el eco diario de nuestra confesión de fe: 

Jesús es el Señor. Negar al “yo” tiránico no nos empobrece: nos abre a la vida 

verdadera, escondida con Cristo en Dios (Colosenses 3:3 RVR1960). 

Parte 3: Tome su cruz cada día 

Este mandato es el corazón del discipulado. No se trata de un adorno espiritual ni de 

una metáfora para problemas cotidianos, sino de la invitación más radical y 

contracultural de Jesús: vivir como si cada día nuestra antigua vida hubiera quedado 

atrás, crucificada junto con Él. Lucas lo enfatiza: “cada día”. No basta un acto heroico 

de entrega; se requiere una decisión constante, diaria, que rechaza la soberanía de 

nuestro propio ser. 

En esta renuncia, encontramos la paradoja gloriosa del evangelio: al morir al yo, 

renacemos cada día en Él — viviendo en la libertad y plenitud que solo Cristo da, 

seguros de que nuestra verdadera vida está escondida con Él en Dios (Colosenses 

3:3). 
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Pero ¿quién es ese yo? 

No es nuestro trabajo agotador. 

No es nuestra enfermedad. 

No es nuestra familia difícil. 

No es el dolor que nos pesa. 

El “yo” que debemos crucificar es el que reclama derechos, que exige 

reconocimiento, que se aferra a su reputación, que vive para ser visto, aprobado, 

valorado, respetado. Es el que niega a Cristo cuando le cuesta renunciar a su orgullo, 

su control, sus deseos, su justicia propia. Es el que aún cree que puede merecer 

algo de Dios. Es el que no quiere ser pequeño, invisible, olvidado, humillado — 

porque su identidad depende de lo que los demás piensen de él. 

En griego “tomar”, (arátō #G142) es un imperativo aoristo (forma verbal en griego 

que expresa un mandato o exhortación de manera puntual) que exige un acto 

decisivo; “cruz” (staurón #G4716) designaba el madero de ejecución que el reo 

cargaba hasta su muerte. En tiempos romanos, cargar la cruz significaba aceptar la 

humillación pública y colaborar activamente en la propia ejecución. Como lo expresó 

Charles Spurgeon: “Tomar la cruz no es como llevar un piano; es cargar el madero 

al que serás clavado.” 

La Cruz: De la Vergüenza a la Identidad 

Para entender el llamado de Cristo, debemos recordar primero la brutalidad de la 

cruz romana. En el Imperio, la crucifixión era la máxima deshumanización, 

culminando en la desnudez pública que aniquilaba la identidad del reo. En ese acto, 

Jesús fue “hecho pecado por nosotros” (2 Corintios 5:21), cargando nuestra 

desnudez y vergüenza para vestirnos eternamente con Su gloria. 

Sobre este telón de fondo resuena Su llamado: “Toma tu cruz”. A diferencia del reo 

romano, que no tenía elección, nosotros recibimos una invitación soberana, un acto 

de gracia y no de coacción. Por ello, no debemos confundir esta cruz con las 

aflicciones pasivas de la vida, como enfermedades o problemas. Como bien advierte 

el teólogo John MacArthur: la cruz “es un instrumento de muerte, no de 

incomodidad”. Es una elección deliberada, no una circunstancia impuesta. 

Entonces, ¿qué es tomar la cruz? Es el acto voluntario y diario de renunciar a 

nuestros derechos, reputación y ambiciones por una lealtad exclusiva a Cristo. Es la 

manifestación externa de morir al “yo”. Como explica Wayne Grudem, mientras 

nuestra muerte con Cristo fue un hecho completo en el Calvario, el morir a nosotros 

mismos es un “proceso diario”. 

De este modo, la cruz, que para Roma era el símbolo de la vergüenza, se convierte 

para nosotros en el sello de nuestra nueva identidad y la marca de que ya no nos 

pertenecemos. En palabras de William Barclay, el cristianismo es una aventura que 

sitúa la cruz en el centro. 

En esencia, este llamado es una muerte activa y voluntaria al “yo” que se aferra al 

control y busca su propia gloria. Solo cuando ese “yo” es crucificado, dejamos de 
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buscar ser vistos para que lo vean a Él. En este glorioso intercambio redescubrimos 

la verdad del Evangelio: perder la vida por Su causa es el único modo de hallarla 

verdaderamente, tal como Él prometió (Mateo 16:25). 

Por lo tanto, jamás debemos olvidar: 

La cruz es el acto deliberado de entregar el trono del corazón. 

Que el “yo” no es algo que sufre… sino algo que reina. 

Y que Cristo no vino a ayudarnos a vivir mejor… 

vino a morir para que nosotros dejemos de vivir por nosotros mismos. 

Esto es evangelio puro. 

Parte 4: Sígame 

Con esta palabra llegamos al clímax del llamado. Negarnos y cargar la cruz serían 

absurdos si no tuvieran un propósito mayor: seguir a Cristo. La renuncia no es 

austeridad vacía, ni la cruz un fin en sí misma; todo desemboca en la comunión con 

el Maestro, en caminar tras Sus huellas y participar de Su misión redentora. 

Recordemos lo que establecimos previamente, en el contexto del judaísmo del 

primer siglo, seguir a un rabino significaba vivir junto a él en una entrega total. Los 

discípulos (talmidim) dejaban familia, trabajo y seguridad para imitar no solo las 

enseñanzas, sino la vida entera de su maestro. Así, cuando Jesús llamó a los 

primeros discípulos en Galilea: “Venid en pos de mí” (Mateo 4:19), ellos dejaron las 

redes inmediatamente (Mateo 4:20). N. T. Wright (Anglicano) señala: “El discipulado 

no era un curso de estudios; era una reubicación existencial” (Jesus and the Victory 

of God, 1996, p. 587). 

El verbo griego akoloutheitō (#G190) —“sígame”— es un imperativo presente: no 

una acción puntual, sino continua. Seguir implica vivir en un estado constante de 

compañía. La raíz akolouthos describe al compañero de viaje que comparte el mismo 

camino. Así, “sígame” no es solo aceptar doctrinas, sino imitar una vida. John 

MacArthur (Reformado) lo expresa con claridad: “Seguir a Jesús es adoptar su 

mente, su carácter y su misión” (Comentario NT, 2005, p. 1882). 

Este mandato recorre los evangelios como un hilo de oro. Jesús lo dirige a Felipe al 

llamarlo (Juan 1:43) y lo repite a Pedro tras la resurrección (Juan 21:19, 22), 

restaurándole en su vocación. Es el latido del discipulado: seguir a Cristo no como 

teoría, sino como misión viva. Scot McKnight (Evangélico) afirma: “El discipulado 

no es solo creer en Jesús, es hacer lo que él hizo: proclamar el Reino, amar al 

marginado, obedecer al Padre” (The Jesus Creed, 2004, p. 142). 

Seguir no es una imitación mecánica, sino una transformación espiritual. Romanos 

8:29 nos recuerda que hemos sido “predestinados para ser hechos conformes a la 

imagen de su Hijo”. Charles Spurgeon (Bautista/Reformado) comenta: “No 

podemos seguir a Cristo sin ser moldeados por Él. Cada paso tras sus huellas nos 

deja marcados por su gracia” (The Metropolitan Tabernacle Pulpit, Vol. 33, p. 270). 

Este seguimiento se manifiesta en tres áreas: 
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• Conducta: amar a los enemigos, servir al prójimo, vivir en santidad. 

• Misión: participar en la obra redentora de anunciar el Evangelio (Juan 20:21). 

• Comunión: caminar en intimidad con Cristo en oración, Palabra y comunidad. 

En conclusión, el arco de Lucas 9:23 se cierra con esta palabra decisiva. El deseo 

(venir en pos de mí), la renuncia (niéguese), la muerte diaria (tome su cruz) y el 

propósito final (sígame) forman la arquitectura perfecta del discipulado. No es un 

mandato frío, sino una promesa viva: Aquel que nos llama ya ha ido delante de 

nosotros, y ahora nos llama amigos (Juan 15:15). William Barclay (Protestante) lo 

resume: “El discipulado es la mayor aventura: seguir a Aquel que amó al mundo 

hasta el extremo” (Mateo y Marcos, CLIE, 1974, p. 123). 

Seguir a Cristo, entonces, es la esencia de la vida cristiana: cada día, escuchar de 

nuevo su voz y responder con gozo: “Sí, Señor, hoy también te sigo”, porque el 

seguimiento a Cristo no se mide por lo que creemos, sino por lo que hacemos con 

los que Él ama.  

Porque si el “yo” ha sido crucificado, y si Cristo es el único Señor, entonces… 

• Su hambre es mi responsabilidad. 

• Su sed es mi llamado. 

• Su desnudez es mi vergüenza. 

• Su prisión es mi misión. 

Parte 5: La Evidencia Irrefutable – Cuando la Cruz Florece en Servicio 

"Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su 

cruz cada día, y sígame." (Lucas 9:23, RVR1960) 

Después de recorrer este llamado, llegamos a la pregunta más práctica: ¿cómo se 

evidencia en la vida real? La respuesta bíblica es clara: la fe que abraza la cruz 

florece en servicio. El discipulado no es contemplación pasiva, sino acción 

sacrificial. 

Así, sigo a Jesús cuando:  

• Me niego a mí mismo, 

• Hago morir al yo cada día, 

• Obedezco su voz antes que mi deseo, 

• Mi vida ya no es mía, sino suya, 

• Le entrego el trono de mi ser, 

• Y cuando veo Su rostro en el hambriento, y le doy de comer; 

• en el sediento, y le doy de beber; 

• en el forastero, y lo acojo; 

• en el desnudo, y le visto; 
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• en el enfermo, y lo visito; 

• en el preso, y voy a él. 

(Mateo 25:35–36 RVR1960) 

Y si hablamos de servicio, no podemos dejar de establecer con sólido fundamento 

bíblico que “Cristiano” y “discípulo” en la Escritura, no son dos categorías de 

creyentes distintos. Hechos 11:26 afirma que a los discípulos se les llamó 

“cristianos”, mostrando que todo verdadero cristiano es por definición un discípulo. 

El problema surge cuando alguien se llama creyente pero su vida carece de fruto. 

Santiago 2:17 lo dice sin rodeos: “Así también la fe, si no tiene obras, es muerta en 

sí misma.” 

Aquí está el equilibrio: somos salvos solo por gracia mediante la fe (Efesios 2:8-9), 

pero esa fe genuina inevitablemente produce obras (Efesios 2:10). Como un árbol 

que da fruto porque está vivo, así también el creyente sirve porque la vida de Cristo 

fluye en él. William MacDonald (Evangélico) lo resume: “El discipulado no es 

opcional. Si Él no es el Señor de toda nuestra vida, no es el Señor en absoluto.” 

Las parábolas de Jesús confirman esta verdad. En Mateo 25, el siervo negligente es 

reprendido no por hacer algo malo, sino por no hacer nada. Su pecado fue la 

inacción. De igual modo, Pablo enseña que los dones son dados “para provecho” (1 

Corintios 12:7), y cada creyente debe ejercitarlos con diligencia (Romanos 12:6-8). 

El amor de Dios nos advierte contra la falsa seguridad de un “cristiano nominal”. 

Negligente (gr. okneros, #G3636) no es mera pereza, sino renuencia a obedecer. 

Dietrich Bonhoeffer (Luterano) lo llamó “gracia barata: perdón sin arrepentimiento, 

gracia sin discipulado, sin cruz, sin Cristo”. 

Por eso, la advertencia de Jesús no es condena fría, sino amor que despierta. Nos 

recuerda que la salvación no es un título pasivo, sino una vida transformada y 

fructífera. El verdadero discípulo no entierra su talento, sino que sirve con gozo, 

sabiendo que el Maestro va delante. 

Conclusión Final: Del Tribunal al Taller de Transformación 

Hemos recorrido Lucas 9:23 y visto cómo el llamado de Cristo traza el arco de la vida 

redimida: nace del deseo de Su invitación, se sostiene en la renuncia por gracia, se 

vive en la muerte diaria con Él y se manifiesta en servicio. La iglesia, como 

comunidad, no es un tribunal que dicta sentencias, sino un taller donde el Maestro 

transforma vidas. 

Primero, proclamamos la gracia de Dios, recordando que la salvación es un don 

inmerecido recibido por fe. Segundo, ejercemos el discipulado practicando el 

servicio, ayudando a cada creyente a identificar y usar sus dones, aprendiendo la 

cruz en la vida cotidiana y el testimonio mutuo. Tercero, aplicamos corrección 

pastoral con amor, recordando que una fe que no produce fruto debe llevarnos al 

autoexamen honesto. 
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La fe es la llave que abre la puerta de la salvación; el discipulado de la cruz es la 

casa donde habitamos y actuamos, decorando nuestra vida con amor y servicio. 

Como espejo, la Palabra nos invita a reflexionar: ¿he respondido al llamado de 

Jesús?, ¿he negado mi “yo”?, ¿llevo mi cruz diaria?, ¿mi vida evidencia 

seguimiento?, ¿uso mis dones para servir o los entierro? 

Que estas preguntas nos conduzcan no a la condenación, sino al arrepentimiento 

gozoso y la consagración renovada. Cada día podemos responder: “Sí, Señor. Hoy, 

una vez más, me niego, tomo mi cruz, Te sigo… y Te sirvo”. Este camino de cruz 

diaria no es un fin, sino el sendero hacia la gloria, donde la fidelidad presente asegura 

la recompensa eterna: “Bien, buen siervo y fiel… entra en el gozo de tu señor” (Mateo 

25:21 RVR1960) y “el que persevere hasta el fin, éste será salvo” (Mateo 24:13 

RVR1960). 

Amén.  

 

GLORIA A DIOS !!! 

 
"Que la paz y la abundancia que encontramos en Jesús llenen tu vida”.  
Te saluda con amor fraternal, Daniel Liandro. 

“En todo tiempo ama el amigo y es como un hermano en tiempo de angustia”. 

(Prov. 17:17) 
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